André repasaba mentalmente la información que había recibido mientras pasaba por aquél páramo desolado. Algunas de las armaduras de la anterior batalla todavía perduraban, así como la sangre de algunos guerreros del Arcoiris. El hámster pasó sin desviar la mirada por encima del campo de batalla. Su objetivo se encontraba mucho más allá. Observaba en el horizonte la enorme puerta cercada por una barricada formada por nubes solidas que confirmaba la entrada al Reino de las Nubes.

Los supervivientes de la generación de golems del Rey Iris se habían concentrado en seis campos de refugiados, cada uno regido por uno de sus temibles adversarios: los Knights of Colors. En cuanto la noticia llegó a Palacio, el Rey Arco retiró los títulos novelescos a los caballeros. No obstante, el Arco Iris les había escogido, así que sólo él era capaz de quitarles su poder.

André había partido conociendo esa premisa. Tenía claro que iba a tener que derrotar a sus antiguos amigos para cumplir la misión encomendada por Su Majestad. Apretó el mango de Amitié con fuerza.

-Por orden de Su Majestad el Rey Arco del Reino Arco Iris los golems de la generación del Rey Iris deben ser ajusticiados -dictaminó.

-Buenos días, Orange -le saludó la antigua Knight of Yellow- Qué sorpresa verte aquí -su tono era seco. Miraba al guerrero por encima del hombro, cómo si no fuera rival- ¿Vienes a cumplir la orden de exterminio? -trató de corroborar.

André extrajo su espada del cinto y apuntó con ella a la hámster.

-Como la Espada del Rey Arco, ya no ostento el título de Knight of True Orange. Ahora soy el Knight of Rainbow -reveló orgulloso. Yellow echó a reír.

-¿Knight of Rainbow? -continuó riendo- Vaya horterada. Pero veo que Su Majestad se ha dado en prisa en despacharnos -se encogió de hombros, recuperando la compostura. Extrajo de su espalda su arco, Ojo de Halcón- Pues lo siento, Knight of Rainbow -se disculpó con un ribeteo de sorna- Pero no puedo permitir que acabes con esta gente que me ha confiado su vida -murmuró, apuntando a André con su arma.

-Te daré cinco minutos -dictaminó el Knight of Rainbow- No sería un combate justo a tan corta distancia, ¿no crees? -esbozó una sonrisa. Ante todo, pensó Yellow, seguía siendo tan noble como siempre. Lastima que su alma se hubiera corrompido...

La hámster aceptó y se retiró, en busca de un alto dónde poder demostrar su poder. Al fin y al cabo, ella siempre combatía en la distancia. En combate cuerpo a cuerpo tenía opciones gracias a su agilidad y manejo de una pequeña daga oculta bajo su traje... pero sabía que no era rival para André.

-Qué digo... sé perfectamente que nuestro poder no está al mismo nivel -murmuraba mientras escalaba hasta la cima de esa casa- Pero no por ello voy a permitir que acabe con todos los golems de aquí, éso no está bien -sentenció.

-Fin del tiempo -anunció André en un murmullo. Echó a correr hacia el asentamiento. Las flechas comenzaron a volar en su dirección. Lanzó varios sesgos al aire, con los que desviaba los dardos mortales. Continuaba moviéndose en un continuo zigzagueo, sabía que no tendría oportunidad si se detenía. 

Había combatido en innumerables ocasiones con la Knight of Yellow, y ésto le suponía una dura prueba. Aunque entre ellos existía un leve distanciamiento ya que, según Blue, “eran las dos caras de una misma moneda”, en realidad el hámster siempre sabía que podía contar con la arquera para que le cubriera la espalda en el combate.

Pero ahora era distinto, se auto imprecó, molesto por dudar en un momento tal. La punta metálica de la flecha le rozó el brazo derecho provocandole una leve herida sangrante. El hámster echó un rápido vistazo a la misma cuando ésta cayó al suelo unos centímetros detrás: no parecía haber veneno en ella, por lo que no tenía nada de qué preocuparse. Parecía que Yellow también tenía dudas: en situaciones normales, la punta estaría envenenada y André habría muerto en escasos segundos.

Continuó su frenética carrera mientras la Knight of Yellow trataba de seguirle. Nunca había tenido problemas para concentrarse en el objetivo por muy rápido que fuera, pero ése hámster... Sus movimientos eran anti naturales. La respiración de la hámster era pesada, tensa. Sus brazos se entumecían dada la velocidad a la que cargaba y lanzaba flechas, que no acertaban o que André esquivaba con sesgos de espada o saltos. El guerrero se acercaba peligrosamente a la base del edificio dónde había tomado posiciones, pero no se lo pondría fácil.

André esbozó una sonrisa, hacía tiempo que no disfrutaba tanto en un combate, aunque fuera contra su antigua amiga. Tensó el brazo izquierdo y clavó la espada en la madera del edificio sobre el que se encontraba Yellow. Llevó a cabo un gran tajo vertical hacia arriba y luego otro horizontal. Extrajo la espada y observó cómo el edificio se derrumbaba.

La arquera maldijo su mala suerte y trató de saltar al siguiente edificio mientras el suyo se desmoronaba. Pero André lo esperaba, y realizó el mismo movimiento. Sin poder evitarlo, la Knight of Yellow observó cómo se precipitaba entre los escombros del edificio al que iba a caer.

Todo estaba oscuro. ¿Por fin había terminado todo? Se preguntó la hámster mientras sentía el peso de la madera y los escombros encima suya. De repente, algo de luz se filtró, dañando sus ojos. Los cerró un poco y tardó unos segundos en acostumbrarse al brillo.

Más escombros se retiraron, empezó a oír una voz familiar que le llamaba. ¿Era Blue que venía a rescatarla? No, no era él... era la voz del mismísimo Diablo.

-Yellow, ¿estás bien? -gritaba esa voz. El tono era compungido, pero la hámster no se iba a dejar engañar.

-Quita tus zarpas de mi, maldito -le espetó cuándo éste retiró un tablón de madera que la tapaba. André se echó hacia atrás.

-Te he salvado la vida pese a ser mi enemiga, podrías estar un poco agradecida, ¿no? -le recriminó- Todo ha terminado, Yellow. He destruido tu arma para que no vuelvas a ser una amenaza. Te recomiendo que vuelvas a Palacio si quieres redimirte... o que regreses a tu país -le anunció con un tono frío. La hámster se levantó lentamente, como pudo, y observó el panorama. Todas las casas habían sido derrumbadas y diversas ropas y armaduras, pertenecientes a los golems refugiados, se encontraban vacías tiradas sobre el suelo.

La hámster rompió a llorar y André enfundó su espada. Le dio la espalda y marchó a paso lento hacia su siguiente objetivo.

La tierra removida avisó al Knight of Rainbow del peligro. Recogió una pequeña piedra del suelo y la lanzó con fuerza contra uno de los surcos levantados.

Una enorme explosión sucedida de otras alrededor pusieron a André en alerta.

-No esperaba menos de Purple -esbozó una sonrisa- Aún así, unos petardos no me detendrán -aseguró. Desenfundó su espada y echó a correr. Pisó la primera mina y escuchó el crujir del contacto. Dio un gran salto hacia adelante. El impulso de la explosión le permitió dar una voltereta en el aire. Cuando iba a tocar el suelo, lo pinchó con la punta de su arma, impulsándose nuevamente usándola como muelle. Las explosiones se sucedían a su espalda mientras el Knight of Purple lo observaba todo desde el campo de refugiados que había decidido proteger.

-No esperaba menos de Orange -repitió la misma frase el antiguo Knight of Color al observar cómo André se acercaba con una rápida carrera. Preparó su pequeño arsenal de explosivos así cómo la daga Freedom. Iba a ser un combate bastante entretenido, se animaba.

Las granadas volaban en el corto espacio que separaba a ambos hámsters. André las bateaba en distintas direcciones con su espada, provocando que la mayoría explotaran en el aire. Purple trataba de evitar el combate directo, ya que aunque era rápido con la daga, no era rival para una espada larga como la de André.

Pero su rival no le daba cuartel. Esquivaba fácilmente las granadas, los cartuchos de dinamita... La batalla terminaría en el centro de aquella plaza.

-Parece que me he quedado sin material -murmuró con una sonrisa pícara, frente a André.

-Si te rindes ahora no te causaré ningún daño -le prometió André. Purple enarboló su daga y corrió en dirección al hámster. Éste esquivó el pinchazo que iba a recibir sin problemas, arqueando su espalda. La mirada de ambos hámsters se cruzó en un eterno instante.

-Ambos sabemos que soy demasiado orgulloso para irme sin luchar -denegó su oferta.

André golpeó con el pomo de la empuñadura en el estómago a su agresor, que dio un salto hacia atrás y se llevó la pata izquierda al estómago, mientras de su boca salía un hilillo de sangre.

-No está mal -se lanzó nuevamente al ataque. André frenó la punta de la daga con la parte poma de la espada. Era inútil, le indicó con un tono seco. Pero Purple no pensaba rendirse. Movió los brazos frenéticamente, tratando de golpear desde cualquier dirección. Fútil, André siempre tenía ahí su espada para evitar el golpe. ¿Era éste el poder de un Knight of True Color? El hámster le profirió una patada en el estómago y lo lanzó lejos.

-Se acabaron los juegos -antes de que Purple pudiera incorporarse, la espada de André apuntaba a su cuello. El hámster se encogió de hombros y esbozó una sonrisa de resignación.

-Me has pillado -dejó caer su daga- Tú ganas, Orange.

